
JAVIER BARROS SIERRA

DISCURSO
DE TOMA DE POSESIÚN

Señor Presidente y Señores Miembros de la Junta de
Gobierno,
Señores Consejeros Universitarios,
Señores Maestros y Estudiantes:

e aceptado el honroso cargo de rector de
nuestra universidad a sabiendas de la in­
gente responsabilidad que comporta, sobre
todo en estos momentos de crisis ; pero,
con ciente también de que me debo a esta
casa, no podía menos que entregarme sin

a su rvicio, al ser urgido por la mayoría de sus
prof or y alum nos.

E pr i o rep tir que llego sin compromiso alguno, salvo
I qu' contraigo con la Universidad misma; que tendré la .

humildad necesaria para servirle y la firmeza y la convicción
suficiente para no converti rme en agente de ninguna facción
y que no tra tare de hacer, ni permitiré que otros hagan de
nuestra comunida d un instrumento de vanidades; intereses
egoístas o pasiones espurias. Porque, ÓOhay que olvidarlo ,
los homb res somos transitorios y los valores institucionales
están muy por encima de nosotros. Empeño mi palabra de
no defraudar a los universitarios; pero si caigo en falta , em­
plazo desde hoy a todos a reclamármelo.

T engo fe plena en esta institución y por eso estoy seguro
de que la convulsión que ha sufrido no la dañaráirreparable­
mente, sino que de ella saldrá fortalecida , siempre y cuando
todos sus hijo s nos lo propongamos con la inteligencia y con
el corazón. Para alcanzar ese desiderátum, se impone, que
hag~mos juntos una inapl azable autocrítica, valiente y sin­
cera , de la que emanen mejores formas de convivencia. Hay
que abrirnos ampliamente a la comunicación y al diálogo de
buena voluntad, que al hacer a un lado el·dogmatismo y la
intolerancia, ace ndren la comprensión y el respeto mutuos.
Cabe aquí, en la búsqueda permanente de la verdad, profe­
sar y discutir todas las ideas y creencias; pero, por otra par"
te, traicionaríamos nuest ros fines si la Universidad se vuelve
foco de una acció n sectaria que , suscitada desde el exterior,
pretenda después reflejarse, agresivamente, hacia objeti vos
ubicados dentro o fuera de nuestros linderos . Es indispensa­
ble, asimismo, que revisemos a fondo la estructura y los mé­
todos , en la docencia, en la investigación, en el gobierno in-

terno y en lo administrativo, para actualizarlos, no por el
prurito de marcar sellos personales o el de encajar demandas
irrazonables, sino para que cumplamos de modo más eficaz
con las misiones clásicas, comunes a todas las universidades;
pero sobre todo con aquella que en esta hora yen este país
subordina y modula a las demás servir al pueblo para su de­
senvolvimiento, proceso éste que, si bien presenta claros sig­
nos de esperanza, infortunadamente no está exento de esco­
llos, de dolor y de injusticias. Yen esa empresa, nuestra uni­
versidad debe ocupar un puesto de vanguardia.

Mas los cambios antedichos no incluyen, en forma algu­
na, la demolición de los órganos sanos , los buenos planes en
marcha y las obras positivas que han dejado a su paso otras
autoridades. Por lo contrario, esos logros serán preservados
y aun impulsados hacia adelante.

Sin embargo, debe entenderse bien que la Universidad,
como mexicana, así aspire cual debe hacerlo a una constante
superación de sus calidades académicas, no puede ser privi­
legiado claustro de perfecciones, radicalmente distinto de su
entorno, sino tan sólo -y es mucho- el espejo del mejor Mé­
xico posible en cada instante, con sus excelencias, pero tam­
bién con una no escasa porción de sus defectos . Lo que im­
porta , en suma, es que esta casa de estudios sea representati­
va de lo nacional ; pero a la vez progresista en el más alto gra­
do,

Manifiestamente, nada de lo expresado, que será objeto
de un programa que no tendrfa lugar adecuado en este men­
saje, es factible sin la libertad en la cátedra y sin nuestra pre­
ciada autonomía, la que, por cierto , no nos ha sido otorgada
por la nación de una vezy para siempre, sino para que la me­
rezcamos y respondamos de su buen ejercicio día con día.
Ello implica un constante examen de la conciencia universi­
taria, en el que nadie debe abstenerse de participar, quizás
con mayor Tazón ahora que nunca antes.

Me 'resta, al saludar fraternalmente a todos los universita­
rios, exhortarlos de nuevo a que, olvidando rencores y agra­
vios en aras de los intereses superiores de nuestra casa de
cultura y de nuestra patria, volvamos todos a laborar inten­
samente, para remediar cuanto se pueda los perjuicios del
tiempo perdido y, simultáneamente, para construir las de­
fensas intelectuales y morales que 'eviten, en el futuro , otra
irrupción de la discordia y la violencia en nuest ra institución
bienamada. O
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